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CAPITULO XIX.

De las discretas razones que Sancho pasaba con su amo , y de la aventura que le sucedió con un cuerpo
muerto , con otros acontecimientosfamosos.

akéceme, señor mió, que todas estas desventuras
que estos dias nos han sucedido, sin duda alguna
han sido pena del pecado cometido por vuestra
merced contra la orden de caballería, no ha¬
biendo cumplido el juramento que hizo de no co¬
mer pan á manteles ni con la reina folgar, con
todo aquello que á esto se siguey vuestra merced
juró de cumplir, hasta quitar aquel almete de Ma-
landrino(1) ó como se llama el moro, que no me
acuerdo bien. Tienes mucha razón, Sancho, dijo
don Quijote; mas para decirte verdad , ello se
me habia pasado de la memoria, y también pue¬
des tener por cierto que por la culpa de no habér¬
melo tú acordado en tiempo, te sucedió aquello de

la manta; pero yo haré la enmienda, que modos hay de composición en la orden de
la caballería para todo ¿Pues juré yo algo por dicha? respondió Sancho. No importa
que no hayas jurado, dijo don Quijote: basta que yo entiendo que de participantes
no estás muy seguro, y por sí ó por no, no será malo proveernos de remedio. Pues
si ello es así, dijo Sancho, mire vuestra merced no se le torne á olvidar esto como lo
del juramento; quizá les volverá la gana á las fantasmas de solazarse otra vez conmi¬
go, y aun con vuestra merced si le ven tan pertinaz.

En estasy otras pláticas les tomó la noche en mitad del camino sin tener ni des¬
cubrir donde aquella noche se recogiesen; y lo que no habia de bueno en ello era que
perecían de hambre, que con la falta de las alforjas les faltó toda la despensay mata—
lotage; y para acabar de confirmar esta desgracia les sucedió una aventura (2), que
sin artificio alguno verdaderamente lo parecía, y fue que la noche cerró con alguna
escuridad; pero con todo esto caminaban, creyendo Sancho que pues aquel camino
era real , á una ó dos leguas de buena razón hallaría en él alguna venta.

Yendo pues desta manera, la noche escura, el escudero hambriento, y el amo con
ganas de comer, vieron, que por el mismo camino que iban, venían hácia ellos gran
multitud de lumbres, que no parecían sino estrellas que se movian. Pasmóse Sancho

(1 ) El yelmo de Mambrino.—P.
( 2 ) Una aventura que sin artificio alguno verdaderamente lo parecía . Está en efecto copiada del roboy traslación del cuerpo de San Juan de la Cruz, hecha el año 1596 desde Ubeda á Madridy Segovia. Vea-se la vida de Cervantes por Navarrete.—A.
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102 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

en viéndolas, y don Quijote no las tuvo todas consigo: tiró el uno del cabestroá su
asno, y el otro de las riendasá su rocino, y estuvieron quedos mirando atentamente
lo que podía ser aquello, y vieron que las lumbres se iban acercandoá ellos, y mien¬
tras mas se llegaban mayores parecían, á cuya vista Sancho comenzóa temblar como
un azogado, y los cabellos de la cabeza se le erizaroná don Quijote, el cual animán¬
dose un poco dijo: esta sin duda, Sancho, debe de ser grandísimay peligrosísima
aventura, donde será necesario que yo muestre todo mi valory esfuerzo. ¡Desdichado
de mí! repondíó Sancho, si acaso esta aventura fuese de fantasmas como me lo va pa¬
reciendo, ¿ adonde habrá costillas que la sufran? Por mas fantasmas que sean, dijo
don Quijote, no consentiré yo que te toquen en el pelo de la ropa, que si la otra vez

' se burlaron contigo, fue porque no pude saltar las paredes del corral; pero ahora es¬
tamos en campo raso, donde podré yo como quisiere esgrimir mi espada. Ysi le encan¬

tan y entomecen, como la otra vez lo

_>gj | hicieron, dijo Sancho, ¿qué aprove-
j :. m -z " '¿ -;'1̂ BpÉí chará estar en campo abiertoóno? Con

todo eso, replicó don Quijote, te ruego,
Sancho, que tengas buen ánimo, que la
experiencia te dará á entender el que yo
tengo. Si tendré, si á Dios place, res¬
pondió Sancho, y apartándose los dosá
un lado del camino, tornaron á mirar
atentamente lo que aquello de aquellas
lumbres que caminaban podia ser , y
de allíá muy poco descubrieron muchos
encamisados(1), cuya temerosa visión
de todo punto remató el ánimo de San¬
cho Panza, el cual comenzóá dar diente
con diente como quien tiene frió de cuar¬
tana, y creció mas el batir y dentellear,
cuando distintamente vieron lo que era5
porque descubrieron hasta veinte enca¬
misados, todosá caballo, con sus hachas
encendidas en las manos, detras de los
cuales venia una litera cubierta de luto,
á la cual seguían otros seis de á caballo
enlutados hasta los pies de las muías,
que bien vieron que no eran caballos en
el sosiego con que caminaban: iban los
encamisados murmurando entre sí con
una voz baja y compasiva.

Esta extraña visióná tales horasy en despoblado bien bastaba para poner miedo
en el corazón de Sanchoy aun en el de su amo, y así fuera en cuantoá don Quijote,
que ya Sancho habia dado al través con todo su esfuerzo: lo contrario le avino á su
amo, al cual en aquel punto se le representó en su imaginación al vivo que aquella era
una de las aventuras de sus libros. Figurósele que la litera eran andas donde debia de
ir algún mal feridoó muerto caballero, cuya venganzaá él solo estaba reservada; y
sin hacer otro discurso, enristró su lanzon, púsose bien en la silla, y con gentil brioy
continente se puso en la mitad del camino por donde los encamisados forzosamente
habian de pasar; y cuando los vió cerca alzó la vozy dijo: deteneos, caballeros, quien

(1 ) Encamisados llámaseá los que se ponen la camisa encima de la ropa.—C



parte r. capitulo xix, 1Ud
quiera que seáis, y dadme cuenta de quien sois, de donde venís, adonde vais, que
es lo que en aquelias andas lleváis, que según las muestras, ó vosotros habéis fechoó
vos han fecho algún desaguisado, y convieney es menester que yo lo sepa, ó bien
para castigaros del mal que fecistes, ó bien para vengaros del tuerto que vos fícieron.
Vamos de priesa, respondió uno de los encamisados, y está la venta lejos, y no nos
podemos detenerá dar tanta cuenta como pedís; y picando la muía pasó adelante. Sin¬
tióse desta respuesta grandemente don Quijote, y trabando del freno dijo: deteneosy
sed mas bien criado, y dadme cuenta de lo que os he preguntado, si no conmigo sois
todos en batalla. Era la muía asombradiza, y al tomarla del freno se espantó de ma¬
nera que alzándose en los pies , dió con su dueño por las ancas en el suelo. Un mozo
que ibaá pie, viendo caer el encamisado, comenzóá denostar (1) á don Quijote, el
cual ya encolerizado, sin esperar mas, enristrando su lanzon arremetióá uno de los
enlutados, y mal ferido dió con él en tierra , y revolviéndose por los demás, era cosa
de ver con la presteza que los acomeliay desbarataba, que no parecía sino que en aquel
instante le habían nacido alasá Rocinante según andaba de ligeroy orgulloso. Todos
los encamisados era gente medrosay sin armas, y así con facilidad en un momento de¬
jaron la refriegay comenzaroná correr por aquel campo con las hachas encendidas,
que no parecían sinoá los de las máscaras que en noche de regocijoy fiesta corren.
Los enlutados así mismo revueltosy envueltos en sus faldamentosy lobas (2) no se
podían mover; así que muy á su salvo don Quijote los apaleóá todos, y les hizo de¬
jar el sitio mal de su grado, porque todos pensaron que aquel no era hombre sino dia¬
blo del infierno, que les saliaá quitar el cuerpo muerto que en la litera llevaban.

Todo lo miraba Sancho admirado del ardimiento de su señor, y decía entre sí:
sin duda este mi amo es tan valiente y esforzado como él dice. Estaba una hacha
ardiendo en el suelo junto al primero que derribó la muía, ácuya luz le pudo ver
don Quijote, y llegándoseá él le puso la punta del lanzon en el rostro , diciéndole
que se rindiese, sino que le mataría, á lo cual respondió el caido: harto ren¬
dido estoy, pues no me puedo mover, que tengo una pierna quebrada: suplicoá
vuestra merced, si es caballero cristiano, que no me mate , que cometerá un gran
sacrilegio, que soy licenciadoy tengo las primeras órdenes. ¿Pues quien diablos
os ha traído aquí dijo don Quijote, siendo hombre de iglesia? ¿Quien, señor? re¬
plicó el caido, mi desventura. Pues otra mayor os amenaza, dijo don Quijote, si
no me satisfacéisá todo cuanto primero os pregunté. Con facilidad será vuestra mer¬
ced satisfecho, respondió el licenciado, y así sabrá vuestra merced, que aunque
denan tes dije que yo era licenciado, no soy sino bachiller (3) , y llámome Alonso
López, soy natural de Alcovendas, vengo déla ciudad de Baeza con otros once
sacerdotes, que son los que huyeron con las hachas, vamos á la' ciudad de Sego-
via acompañando un cuerpo muerto que va en aquella litera, que es de un caballero
que murió en Baeza donde fue depositado, y ahora, como digo, llevábamos sus huesosá
su sepultura, que está en Segovia, de donde es natural. ¿Y quien le mató? preguntó
don Quijote. Dios por medio de unas calenturas pestilentes que le dieron, respondió
el bachiller. Desa suerte, dijo don Quijote, quitado me ha nuestro Señor del trabajo
que habia de tomar en vengar su muerte, si otro alguno le hubiera muerto; pero
habiéndole muerto quien le mató, no hay sino callar y encoger los hombros, por¬
que lo mismo hiciera, siá mí mismo me matara : y quiero que sepa vuestra re¬
verencia, que yo soy un caballero de la Mancha, llamado don Quijote, y es mi

(1 ) Injuriar , decir denuestos , afrentar .—P.
( 2 ) Especie de ropa telar negra , á manera de balandrán 6 bata larga.—Arr.
( 3 ) No solo tenían entonces algunos la vanidad de llamarse licenciados, no siendo mas que bacbille-

IfjJ ladeimitu 'arsed »«to™s , no siendo mas que maestros en artes , sino que otros se firmaban licen¬ciados, no teniendo grado alguno.—P.
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oficioy ejercicio andar por el mundo enderezando tuertos y desfaciendo agravios.
No sé como puede ser eso de enderezar tuertos, dijo el bachiller, pues á mi de de¬
recho me habéis vuelto tuerto dejándome una pierna quebrada, la cual no se verá
derecha en todos los dias de su vida, y el agravio que en mi habéis deshecho ha sido

dejarme agraviado de manera que me quedaré agraviado para siempre, y harta des¬
ventura ha sido topar con vos que vais buscando aventuras. No todas las cosas, res¬

pondió don Quijote, suceden de un mismo modo: el daño estuvo, señor bachiller
Alonso López, en venir como veníades de noche, vestidos con aquellas sobrepellices
con las hachas encendidas, rezando, cubiertos de luto, que propiamente semejábades
cosa malay del Otro mundo, y así yo no pude dejar de cumplir con mi obligación
acometiéndoos, y os acometiera aunque verdaderamente supiera que érades los mis¬
mos satanases del infierno, que por tales os juzguéy tuve siempre. Ya que así lo ha

querido mi suerte, dijo el bachiller, suplicoá vuestra merced, señor caballero an¬
dante, que tan mala andanza me ha dado, me ayude á salir de debajo desta muía,
que me tiene tomada una pierna entre el estriboy la silla. Hablara yo para mañana,
dijo don Quijote, ¿y hasta cuando aguardábadesá decirme vuestro afán? Dió luego
vocesá Sancho Panza que viniese; pero él no se curó de venir , porque andaba ocu¬
pado desbalijando una acémila de repuesto que traian aquellos buenos señores bien
bastecida de cosas de comer. Hizo Sancho costal de su gabán, y recogiendo todo lo

que pudoy cupo en el talego cargó su jumento, y luego acudió á las voces de su
amo, y ayudóá sacar al señor bachiller de la opresión de la muía, y poniéndole en¬

cima dellale dió la hacha, y don Quijote le dijo que siguiese la derrota de sus com¬

pañeros, áquien desuparte pidiese perdón del agravio, que no habia sido en su
mano dejar de haberle hecho. Díjole también Sancho: si acaso quisieren saber esos
señores quien ha sido el valeroso que tales los puso, diráles vuestra merced que es

el famoso don Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama El caballero
de la triste figura.

Con esto se fué el bachiller, y don Quijote preguntó á Sancho que qué le habia
movidoá llamarleEl caballero de la triste figura mas entonces que nunca. Yo se lo

diré , respondió Sancho, porque le he estado mirando un rato á la luz de aquella ha¬
cha que lleva aquel malandante, y verdaderamente tiene vuestra merced la mas ma¬
la figura de poco acá que jamas he visto; y débelo de haber causadoó ya el cansancio
deste combate, ó ya la falta de las muelasy dientes. No es eso, respondió don Qui¬
jote, sino que el sabioá cuyo cargo debe de estar el escrebir la historia de mis ha¬

zañas, le habrá parecido que será bien que yo tome algún nombre apelativo como
lo tomaban todos los caballeros pasados: cual se llamabaEl de la ardiente espada, cual
El del unicornio, aquelDe las doncellas, aquesteEl del ave fénix, el otro El caba¬
llero del grifo, estotroEl de la muerte, y por estos nombres é insignias eran cono¬
cidos por toda la redondez de la tierra ; y así digo que el sabio ya dicho te habrá
puesto en la lenguay en el pensamiento ahora que me llamasesEl caballero de la

triste figura, como pienso llamarme desde hoy en adelante; y para que mejor me
cuadre tal nombre, determino de hacer pintar cuando haya lugar en mi escudo una
muy triste figura. No hay para que, señor, querer gastar tiempoy dineros en ha¬

cer esta figura, dijo Sancho, sino lo que se ha de hacer es que vuestra merced des¬
cubra la suya, y dé rostroá los que le miraren, que sin mas ni masy sin otra ima¬
gen ni escudo le llamaránEl de la triste figura; y créame que le digo verdad, porque
le prometoá vuestra merced, señor(y esto sea dicho en burlas), que le hace tan mala
cara la hambrey la falta de las muelas que, como ya tengo dicho, se podrá muy bien
escusar la triste pintura.

Rióse don Quijote del donaire de Sancho; pero con todo propuso de llamarse de
aquel nombre en pudiendo pintar su escudoó rodela, como habia imaginado, y dí¬

jole: yo entiendo, Sancho, que quedo descomulgado por haber puesto las manos
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violentamente en cosa sagrada juxta illud: siquis suadente diabolo, etc. (1), aunque
sé bien que no puse las manos, sino este lanzon; cuanto mas que yo no pensé que
ofendíaá sacerdotes ni á cosas de la iglesia, á quien respeto y adoro como católico
y fiel cristiano que soy, sinoá fantasmasy á vestiglos del otro mundo; y cuando
eso así fuese, en Ja memoria tengo lo que le pasó al Cid Rui Diaz cuando quebró
la silla del embajador de aquel rey delante de su santidad el papa, por lo cual le
descomulgó, y anduvo aquel dia el buen Rodrigo de Yivar como un honradoy va¬
liente caballero(2).

En oyendo esto el bachiller se fué, como queda dicho, sin replicarle'palabra (3)
Quisiera don Quijote mirar si el cuerpo que venia en la litera eran huesosó no, pero no
lo consintió Sancho, diciéndole: señor, vuestra merced ha acabado esta peligrosa aven¬
tura lo masá su salvo de todas la que yo he visto: esta gente, aunque venciday
desbaratada, podria ser que cayese en la cuenta de que los venció solo una persona,
y corridosy avergonzados desto volviesená rehacerse y á buscarnos, y nos die¬
sen muy bien en que entender: el jumento está como conviene, la montaña es cerca,
la hambre carga, no hay que hacer sino retirarnos con gentil compás de pies, y
como dicen vayase el muerto á la sepultura y el vivoá la hogaza; y antecogiendo
su asno rogó á su señor que le siguiese, el cual pareciéndole que Sancho tenia ra¬
zón, sin volverleá replicar le siguió: y á poco trecho que caminaban por entre
dos montañuelas se hallaron en un espaciosoy escondido valle, donde se apearon,
y Sancho alivió el jumento, y tendidos sobre la verde yerba, con la salsa de su
hambre almorzaron, comieron, merendarony cenaroná un mismo punto , satisfa¬
ciendo sus estómagos con mas de una fiambrera que los señores clérigos del difunto
(que pocas veces se dejan mal pasar) en la acémila de su repuesto traían;mas sucedió¬
les otra desgracia, que Sancho tuvo por la peor de todas, y fue que no tenian vino
que beber, ni aun agua que llegará la boca, y acosados de la sed dijo Sancho, viendo
que el prado donde estaban estaba colmado de verdey menuda yerba, lo que se dirá
en el siguiente capítulo.

( 1) Alude al decreto del Concilio de Trenlo , no relativo á cosos ¡agradas , sino á personas sagradas.
( 2 ) Esta es una de las historietas que refiere el vulgo de Rodrigo Díaz, natural de Vivar , llamado co¬

munmente el Cid , ó el Señor, título adoptado de los moros. Cuéntase en el 21 de sus romances.—P.
( 5 ) En oyendo esto el bachiller se fué , como queda dicho , sin replicarle palabra . El bachiller se ha¬

bía ido yo , luego que Sancho le dijo ( paj. 104¡ : que si acaso quisieren saberlos señores flos del acom¬
pañamiento del muerto ¡ quien habia sido el valeroso que tales los habia puesto , les dijese que era el fa¬
moso don Quijote de la Mancha, que por otro nombre se llama el caballero de la Triste Figura .—Arr.
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